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Ít|||fORE;5 COMO YOt-O VEO 

Mi bifcón dá auna plazüle'a con 
un jardín; en ei que e! silencio pare 
ce haberse remansaJo. ¿Tieiie utu 
fuenlc, tiene una estatua enmedio? 
Yo no lo sé Tan cerca están los ár­
boles, que tal vez con mi bastón pu­
diera alcanzar sus ramas sec^s; pero 
entre mi ventanal y el jardín, la nie­
bla extiende su impalpable difumino, 
ílesvaneciendo las perspectivas cer­
canas, diluyendo los f pagados mati­
ces del otoño en una perezosa huma-
•"eda amarilla. Por las noches, alre­
dedor de unn firoiü frontera, se 
condensa en un halo rosáceo. Duran­
te el día anega por igual la plazoleta 
provinciana que hace pensar eo cier­
tos rincones de Lovaína ó de Brujas. 
A p̂oyada la fre: te en el vitral, con-
támplo la glorieta, indecisa como una 
visión de acuario. No transita nadie 
por ella. El estruendo ds la ciudad 
circundante la bordea, deteniéndose 
en 8u3 cercanías, como en las riberas 
de Una isla de reposo y de olvido. Y 
'<5ío, de tarde en tarde, suena el ru­
mor de las hojas que se arrastran un 
poco, buscando lugar propicio p«ra 
morir definitivamante; el piar de unos 
Pojaros que cruzan invisibles en la 
niebla; las viejas melodías de un aris­
tón de Inválido que pasa, humilde y 
anacrónico... 

En el saióii da esta casa hay dos 
planos, un vioHn, una mandolina, una 
guitarra, un perro—que es el ¡genio 
^"telar de la mansión—, dos gatos y 
**" loro reflexiva, perteneciente I 
Una vieja datna, con la qu« ya me 
"ne Una amistad filial. Todos estos 
*eres y cosas, permanecen invaria-
Wemente mudos. 'Los instrumentos 
«e nnSsica, reposan como objetos de 
Culto, á los que no osarán tocar mt-
no8 profanas, 

í-tís gatos, guardan una decorosa 
honestidad, cerca del fuego. El pe-
''0| como todos los personajes habi­
tuados Á ser obedecidos sin resis­
tencia, no ladra; «pruebt ó desaprue­
ba con ua ievo gruñido, cuando se 
'̂ÍEna^emitir una opinión. Finalmente, 

•I ¡oro, es uno de los loros más ad­
mirables que yo he visto en mS vida. 
no habla jamás. 

~-¿Sabe hablar este loro? -hepre-
íontadü á su duefla. 

—Sabe habla» muy bien. Pero es 
*me se reserva:—rae ha dicho, 

—Le pasa lo contrírio que á los 
parlamentarios de mi país. 

Esta réplica inocente, ha inquieta 
do 

á mis contertulios. Después de 
Una breve paus», la anciana señora 
*« ha arriesgado á interrogarme: 

~¿Es uited republicano ó rea­
lista? 

—Soy reílista, lady. 
—¡Ahí, muy bien, muy bien—ha 

exclamado alborozada. 
Un viejo colono de Australia, ha 

asentido con grandes gestos. Un por̂  
tugues efusivo se ha levantado pa-
'a estrechar mi mano. Las mucha­
chas me contemplaban como si bajo 
mi indumentaria modesta adivinasen 
oculto el brido de una armadura. 
Entonces, para mostrarme su ale­
gría, la vieja lady atravesando los 
corredores alfombrados, & cuyo tér­
mino los criados se deslizan como 
sombras, sin ruido, me ha llevado á 
»« cuarto: es un saloncitü heterócli 
0. mitad i^goda indiai mitad templo 

<:«tólico, tai como hubieran podjdo 
Ornamentarlo en colaboiación Pie*re 
LotiyelPadreCalpena. Y con ún-
c'<in, com9 si.me mqstrara una reli-
lula, me Ha hecho ver dentro de una 
«rna de cristal, sobre un esquife de 
caracoles de nácar, junto á una mi-
matura de King George, un retrato 
del Rey Alfonso... 

JUAN PUJOL 

?íaies_siispios 
Madrid 21-9 m. 

Bn yi^ta ,|e pue !§ 4!Wj*#e'P«|i¿jB 

de Méjic sp agrava, vanos vapo-
1 es kan suspendido la saÜda para j 
Ver^cruz, por hallarse bloqueado 
de barcos de g^ierra qué es4án en 
poder de los sublevados. 

Los vapores solo admiten pasa' 
jeros para Kruna. 

[fl honor ii lara Carrillo 
En el Restaurant Cartagen * se ce­

lebró ayer tarde el banquete que en 
honor al laureado poeta señor Jara 
Carrillo, director de «El Liberal» de 
Murcia, habían organizado varios 
amigos y admiradores del Sr. Jara 
Carrillo. 

La mesa principal, á la que se 
unian otras dos perpendicu'ares á 
aquella, li ocupaban el festejado, te­
niendo á su der̂ i-cha al general Ra­
mos Bascuflana y á la izquierda al 
presidente de la Asociación de la 
Prensa, señor Pelayo. Los puestos 
sucesivos los ocupaban D. Enrique 
Martínez Muñoz, el jefe del penal 
señor Mur, D. José Baeza Pérez, 
D. Eduardo Pardo, D. José Trin-
chant, D, Jesús Carrillo del Valle y 
otros varios. 

El banquete fué admirablemente 
servido, 

Al descorcharse el ch'mpagne, 
Inició los brindis el Sr. Pelayo con 
una inspiradísima poesía dedicada al 
Sr, Carrillo. 

La fiesta resultó en extremo sim­
pática, sirviendo para estrechar más 
y más los lazos de unión entre las 
dos ciudades hermanas. 

Al, banquete asistieron represen­
tantes de los periódicos locales. 

Jjumoradifas 

Itos definidores 
¡Cuántos abejorros! ¡Qué cater­

va de picaros y pillastres! 
Sería trabajo improbo clasificar­

los concienzudamente por familias, 
géneros y especies; estudiar, con 
prolija minuciosidad, sus innúme­
ros tipos, deliciosos ejemplares de 
razas primitivas, de fósiles antidi­
luvianos, de momias prehistóricas 
y de esfinges arrinconadas ep el 
repleto panteón del olvido. 

Ora representan, marmóreos é 
impenetrables, la rigidez g'acial 
de las tradiciones muertas, el mis­
terioso imperio de los prestigios 
pretéritos, el respeto consuetudi­
nario á las reliquias veneradas, el 
adiós definitivo á un miiodo petrifi­
cado, inmóvil, que abandonamos 
doloridos, por que la poesia de los 
recuerdos todo lo entioblece. 

Ómsignifican, displicentes y mo­
nosilábicos, ;la monotonía invete­
radas de las fórmulas arcaicas, el 
culto severo y ceremonioso de la 
liturgia oficial, el rito artificioso y 
cortesano de la pOmpa mayestáti-
ca, lá dorada rnentira dé las jerar­
quías sociales, el .inconmovible ci­
miento donde se asientan la auto-
fidad el orden y demás zarandajas 
y requilorios de la polftica nacio­
nal. 

Definidoras de todas las órdenes 
encontraremos entre los abogados 
pizperetos, que salen del cascarón 
para empinarse resueltamente, co­
mo pollastros dispuestos á gallear 
en breve plazo. Definidores hay, 
de varias layas, láminas y catadu­
ras, entre lo^lliidustriplés afqrtu-, 
na^os que nos 7fl dan con queso y 
o t r ^ materias nocivas. 

Caminamos, distraídos, cabizba­
jos, taciturnos, y de pronto corta 
el hüo de nuestros fúnebres pensa­
mientos, iin amigo de la infancia 
que desliza, con premeditación y 
alevosía, esta afirmación rotunda, 
en nuestros cortos oídos: 

—Hoy es un día de luto para Espa­
ña, \Qué borrón/ Hoy se conmemora 
el fusilamiento de Ferrer. 

Se aleja el importuno, satisfecho 
de SH efectism^o trasnochado, y así 
Qígofas ^tMii^%&^^^kiones y sus 
y^f*los 4li üMl «astxn tirlpta^n^ 

Eres, Clara, tan buena 
que, al matarme de anwr, mueres de pena. 

Me besan, sin pudor, tus negros ojos 
: • . y tiemblan, de pudor, tus labios rojos. 

Me duele, más que mi amoroso anhelo, 
la idea de gozar poco del cielo. 

Hay horas en la vida tan fatales 
que aspiran á morir los inmortales. 

El amor es un niño tan travieso 
que nos abrasa el alma con un beso. 

Para ser buen marido, 
hay que olvidar la prosa del cocido. 

\ 

Conozco una hermosísima doncella, 
tan dura y tan esquiva 

que, al verla, siempre errante y fugitiva, 
la Hamo, con rencor, mi mala estrella. 

Nació nuestra pasión en primavera; 
se hizo fuerte y volcánica en verano; 

en otoftp empezóle la cansera; 
y, en el invierno cano, 

apagamos las ascuas de la hoguera 
con nuestro llanto miserable y vano. 

Perdóname, si es sueños te poseo, 
y al despertar, embriágame el deseo. 

Fuera dichosa y dulce mi agonía, 
si me matase el gozo, al verte mia. 

Por mirar tu belleza, sin recato, 
yo mismo á mi impudor le Hamo,-/ingrato! 

•'' '•'- ' ^t A D ' E O 

tados con los nombres de Maura y 
Lacíerva ¡los dos asesinosl 

Los impugnadores de/oao Fran­
co subieron al poder, y al empuñar 
las riendas del Gobierno, vieron 
con terror que estaban empapados 
en sangre. En estas bárbaras tra­
gedias de la política sin entrañas, 
se defiende únicamente el derecho 
al sacrificio de víctimas inocentes. 
¡Oh, cuan menguada es la Repú­
blica, en cuyos altares solo ofician 
sacerdotes sanguinarios! 

A Ferrer lo mató la misma ley 
que condenó el parricidio. ¿Qué 
ley privó de la vida á los ejecuta­
dos por Morral? Preguntad á las 
fanjilias de los mártires de CuUera, 

en nombre de qué autoridad fue­
ron descuartizados. Preguntad á 
las fieras escapadas de la Escuela 
Moderna por qoé disponen, como 
Dios, de la frágil existencia de mu­
jeres, niños y ancianos? 

La Inquisión subsiste y [oh es­
carnio del prog-reso! con el aplau­
so de los inquisidores. Los verdu­
gos ascienden á soberanos. 

En «El loco Dios>, Echegaray 
resuelve por medio del fuego puri-
ficador, el dificil problema de las 
injusticias sociales. El genial dra­
maturgo, metido á definidor en­
cuentra aceptables la jira y el hor­
no para consumir las miserias hu­
manas. 

El disparo á quemarropa, el pu- • 
nal envenado-., no se estiman ho|r 
suficientes para sokciónaír losi.aie-
lodramas poUticos, La bomba, se­
gún ios actuales definidores, es la 
suprema solucign, el magnifico de---
senlace; po el número de muertos 
se calcula la fuerza de propagación. 
de las ideas. - * 

En literatura también se abusa^ 
del poder efímero, de las deficien' 
cías; conocemos maestros, que nos 
imponen el modernismo, con sus 
ridiculas languideces y sus ^«lo­
cantes juegos de palabra; y perse­
guimos el realismo, que es el des­
nudo morboso, sensual, turgente, 
cálido, la carne vivificada por el 
fuego de la inspiración y estreme­
cida por las ansias del deso.., 

En el subgénero de la oratoria 
poseemos Demóste.nes que hablan 
de corrido, como si, desenfrenados, 
se precipitasen al inmenso occeano 
de las imágenes; coloristas, que 
nos encienden vivosy con sus explén-
didas descripciones orientales; 
oportunistas, que nos emboban con 
su estilo escultural, y nos saquean 
con suscripciones para los náufra­
gos de la última galerna, 

Y para finalizar Ois presentaré 
como cabeza de estudio, al definidor 
local, que ha estereotipado en una 
frase feliz el resumen de sus inves­
tigaciones acerca del fenómeno ce­
trino que nos desgobierna. 

«Su talento es tan grande como 
su apetito. Su facuíidia es^ înimita-
ble; su moralidad es irresistible; 
pero... tiene un defecto mayúscu­
lo— tiene... el asno atravesado.* 

A . B . C 
mili iw«>i*á>^M»|>ifcii>iiiíi'iM t III imiiiiirrí' i(i l«iii -' 

Con fecha de 18 se ha dictado 
una Real orden, en la instancia 
del Alcalde de Cartagena solici­
tando autoHzación para sustituir 
la garantía sobre el impuesto de 
consumos que hoy tiene establecí • 
do á favor del contratista de la 
construcción de la Casa Consisto­
rial, por otra sobre parte del im­
puesto de Matadero, y los de Lonja 
y Romana y para el exceso entre 
el importe de estas garantías y del 
crédito que han de garantir el es­
tablecido sobre cédulas pei*sona-
les, S. M. el Rey (q. D. g ) ha te­
nido á bien declarar que el Ayun-

j tamiento de Cartagena no nece­

sita la autorización solicitada para 
sustituir 1A garantía oirecida at 
caaitr#tista de la construcción de 
la Casa Consistorial. 

y 
•í . - ;'* Madrid 2Q-^m. 

En la reunión celebradaí ppr 1̂  
ctifnisiíSit de presupuestos se atora­
do aceptar el auaciento de L212,900 
pesetas para el servicio de Co-
rreoty 7:8fl':e0^afrel tle Telé* 
grafos. 

DiYorcío ilfi pÉcíps 
La joven archiduquesa de Aus' 

tria Isabel María, esposa del prín­
cipe Jorge de Baviera, ha aban­
donado el palac'o conyugal á las 
seis semanas de haber contraído 
matrimonio. Se ha refugiado en el 
castillo de Weiibourg-, en Viena 
residencia de sus padr^ . 

Su padre, el archiduque Fede­
rico, es ún hombre tranquilo, bo­
nachón y sencido. Su madre es la 
archiduquesa Isabel, princesa que 
fué de Croy. Es mujer muy bella, 
muy inteligente y muy ambiciosa 
del porvenir de sus hijas. Una de 
estas jóvenes princesas fué la pro­
metida del archiduque heredero, el 
cual prefirió casarse con um seño­
rita, dama de honor, á la que hizo 
de condesa de Choteck, duquesa de 
Hohemberg, hoy esposa morganá-
tica y mañana, quizás, muy cerca 
del Trono de Huugria. 

La archiduquesa Isabel tüvo 
que vehcdr algunas dificultades 
para casará su hija Isabel María 
con el principe Jorge de Baviera y 
hasta ocurrieron algunos contra-
tiemposj como el de ser presa de 
un incendio dos días sntes de ia 
ceremonia del casamiento todo el 
«trousseau» de la novia. 

Desde la llegada á la Corte de 
Munich, la joven desposada, que es 
mujer de carácter entero, se lamen 
tó ante su madre de no ser tratada 
como debia en su alto rango. 

Después volvió lepentinametite 
á Viena. Se refiere que el principe 
iba á abandonar el Ejército bávaro 
del q,ue era oficial, para entrar al 
servicio de Austria. 

De repente las acusaciones de la 
joven desposada toman una forma 
más viva y más personal. El ma 
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fondo perdl<to á los premios que pueda ajusfar la 
misma l3 misma compañía y la doy fjcultad para 
que pueda hipotec jr eí referido canrl de riego, y 
ravegación, sus obraa, fábricas, réditcB, gracia», 
utilldadei y prerrogativas, á favor de los caudales 
expresadoi hssta la entera extinción de dichas ren­
tas vitalicias, no obstante, que alguno ó algunot 
de los mencionados prestadores extrangcros, no 
prefesen la religión católica romana; y s! fuesen 
necsaarles o'ras cantidades, se concederá la licen­
cia para tomarlas, prícediemio el conocimiento, y 
ijusie de cuf nta de lo que verdaderamente te ne-
•esita para concluir la obra: con tal, que lo conte­
nido en e»tc artículo sea sin que raí real hacienda 
quede responiable á esoa quince millones de llbfsi 
Torneas», por deber dirigirse únicamente los ac­
cionista» cootta la hipoteca, y ponerse en caja eft« 
fondo, de cuenta, y riesgo de los preitadores, ó4# 
quien traiga causa de ello», para que quede recíar^ 
cldo, su acción, y derecho, á cuyo fin «1 concede 
á D. Pedro Pradezel término de seia nie«» Paf» 
realizar estos fondos hasta lo» quince miJlooe» de 
Ibra»; bajo las precaucione» má«e«*i«ch8». Y di­
chos pre»tadores nombrará» pcrao"*»''•''^ *" "" 
nombre Intervengan en todo, para qne nada pase 

en su perjuicio; y lo» recibos bajo mi real protec­
ción y la.del mi coasejo, 4 «̂ ecto de que en todo 
M le» higaítuMHiy proi^ íu'tlda, removido, to* 

c.%so 
á su 

de otro 

da fraude ó dilació;», cuidando e! mlnistftf̂  real, 
qnie ha de presidir IPS junt»s, de cfoe se hega 1 á 
dichos prestadores los pngot anuales: y «n 
de que alguno no contparezCflr deiwsitará 
favor su equivalerte, coft pfoWbfclén 
uso. 

LXXVIII. Como la compañía de entregar á mi 
real hacienda al fin de los ciento y diez aftoí de 
cesión, d dicho caod desde luego queda eita obli­
gada áfa^í délos r«fefldos presta 'ores, á satis-
f 4cer las tmm îtaücfas para los «obre vi vientes 
que podría encowtrsrie deSpufe tíe dicho tiempo, 
y cuaodo elcanal entrara en poder de mi ?e 1 ha­
den «la y siempre quejaran dicha* rentas vitalicias 
hlpotecádBssobfeel mismo canal y sus réditos 
hasta qií€ queden rotaltnente extinifuidas por H 
muerta de los individuo» que leíjabrán con?flluido 
según la suerte sob-e su cabeza ó ra de cualquiera 
otra persona con declsración de que concluida que 
sea la chía del canal no se ha de imponer «obre él 
resta Blgunrj vitaiicli rá o'rd alguno Impueato en 
su consecuencia y bajo de hs suíuest )s del artí­
culo anterior se declara á favor út los prestadores 
de reinoí extraños que par rilogúa caso ocurrente 
en paz ó en guerra con los Soberanoi ó Repúbli­
cas de cuyo dominio sean dichos preitadote» ex-
traugero» no se Impedirá que eitos y la compañía 
ae hagan redproeaménte sui entregas y pagos de 


